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Prendido como abrojo... 
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Janine Ranceray ' 


en “USTED SERA MI MUJER”, parlante en f mcék 
de la UFA, una de las novedades cinematográficas 
del principio de temporada 
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A boina es la caracteriza- 
ción culminante del eus- 
kaldún — vaseo, — aun- 
gue su origen, auténtica- 
mente castizo, sea dudoso, 


como veremos, La pala- 

bra boina — txapel, — 
se deriva, según parece, del vocablo, tam- 
bién vasco, “boilla”, redondo; lo que quie- 
re decir que en el resto de España se la 
ha tenido siempre por eubrecabeza pecu- 
liur de las tierras de Vasconia. 

La boina tiene una prehistoria muy cer- 
cana y su histo- 
ria, al decir de 
ulgunos esforza- 
dos ¡nvestigado- 


la primera gue- 
rra carlista. Sin 
embargo, Hum- 
boldt parece ser 
que, en su rela- 
ción de un viaje 
por el Pirineo 
vasco-navarro en 
1801, se refiere 
a la boina cnan- 
do dice que los 
hab ¡tantes de 
Saint Jean Pied- 
de Port llevaban 
á4 más de panta- 
lones y chalecos 
blancos, medias 
de ¡igual color, 
chaqueta y faja 
rojas... “le ba- 
ton et le bonnet 
pint en etoffe”. 
Es fácil que la 
hoina fuese de 
uso general entre 
los campesinos 
vuscos al estallar 
In primera gue- 
rra civil y que 
los carlistas se li- 
mitasen a adop- 
tarla, para su 
ejército, tenien- 
do en cuenta pre - 
cisamente él que fuese esta gorra la que 
llevaban los primeros reclutas de las mi- 
licias del pretendiente, Todavía procuraré 
levar más satisfacción al ánimo del “erri- 
koseme”, que, contemplándose en el espe- 


jo, coronado por el discreto vuelo de su' 


boina, eréese depositario y continuador de 
las más remotas tradiciones de la raza, 
conservando el uso de una prenda nacida 
en los ulbores étnicos de sn estirpe. 


Andrés de Poza comenta las costumbres 
del siglo XVI, diciendo de los campesinos 
vascos, que se enbren con una montera 
“que ni repara el sol ni el agua”, lo que 
muy bien pudiera ser atribuído 1 una for- 
mu de boina primitiva por una persona 
que no tenía costumbre de usarla. 


Creo que un eroquis que tengo en mi 
poder, sacado de una obra del siglo XVI, 
puede representar la montera en cuestión, 
euya estructura es, indudablemente, la 
misma de la boina actual, aunque haya su- 
frido simplificaciones en su evolución, 


Y basta de historia, Antes de penetrar 
on el alma de la boina, echemos una ojea- 
da a su encarnadura, más interesante de 
lo que a primera vista parece. 

Lau boina no está constituida por paño 
ni por fieltro, como un sombrero: la boi- 
na está fabricada con punto de luna, Al- 
guna vez, la eterna excepción de la regla, 
presenta el caso de una boina que no es 
de punto de lana, ni de tela, ni de fieltro; 
de una boina que es de “yesca”, La boina 
de "yesca” despide olor a chamusquina y 
parece destinada a cubrir la cabeza de un 
incendiario de bosques; está manufactu- 
rada por un pastor guipuzcoano a base de 
un “Polyporus fomentarius”, que no es, 
1 más ni menos, que el bongo yesquero 
que nace en los troneos de los árboles con 
una forma propicia a toda fantasía de 
solitario monturaz, Esta boina la poseen 
los nietos de Antonio Elósegui, los formi- 
dables fabricantes tolosarras, y ha pade- 
cido las consecuencias de la manía turís- 
tica de llevarse pellizcos de las cosas ve- 
neradas o simplemente curiosas. Pellizcos 
a esculturas unas veces, a pinturas otras; 
a puertas, a hierros forjados... y, en es- 
ta ocasión, al “Polyporus fomentarius” de 
la boina silvestre» : 
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Las vedijas danzan suavemente en un 
vaivén constante, hasta que, captadas por 
el ritmo, se dejan violar por los cilindros 
cardadores, que en un teje maneje van 
formando velos de fantásticos desposorios 
mecánicos, Luego surge la manta impon- 


derable, capaz del más dulce abrigo, y de 
la que ha de naser el hilo, devanado por 
los espíritus de + ajas hilanderas, escondi- 
das entre bielas y poleas, u las que sólo se 
ven los husos y los copos sin rocadero. 
Unos dedos finos, de acero, detienen cual- 
quier materia extraña que trate de misti- 
ficar la pureza de la lana. 

Van surgiendo sectores apriorísticos de 
punto que, uniéndose unos a otros, for- 
man un círculo plano, abierto por un ra- 
dio. El disco queda cerrado y aparece el 
primer barrunto de boina, aun inconoci- 


ble, con su color de caleeta, Marcado de 
fallas y roturas, zurcidos repasadores, co- 
sido y rebordes y, después, lo más grande 
y trascendental. Al unir los bordes del 
disco abierto queda, en el centro mismo, 
Un agujerito magnífico, gracias al cual 
una obrera de manos eléctricas puede ha- 
cer un maravilloso zurcido que remata 
con una cadene- 
tilla, que viene Y 
Aa ser mada me- 
nos que toda la 
gracia de la boi- 
na; ese rabillo, 
que en vasco se 
llama “txurtena?. 
Hasta este mo- 
mento de la fa- 
bricación, la boi- 
na de más dis- 
éretas proporcio- 
nes sólo podría 
servir para cu- 
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ejerce influjo sobre las clases superiores 
de la sociedad y que, tan pronto las infe- 
riores sg la apropian, en su prurito imi- 
tativo, los círculos selectos la abandonan. 
Esto es verdad casi siempre, menos en el 
caso de la boina, que sucede lo inverso, 
presentando además, por añadidura, la 
particularidad de que el elemento trans- 


misor — en este casg democrático — si- , 


gue sin abandonar la boga del uso, una 

vez tomada y adaptada por el otro círculo 

social, en este caso aristocrático, . 
¿Por qué misteriosas razones la boina, 


prenda popular, ha llegado a constituir 
el complemento de los “sweaters”, y “pull- 
overs”... y a enfundar las cabezas más 
“sportamen” de la Costa de Plata, entro 
Deva y Biarritz? 

La boina-ha tenido y tiene un enorme 
poder espiritual, absorbiendo a veces la 
substancia de su poseedor; ejemplo: la 

boina de D, Car- 

id los. Esta boina 

absorbía toda la 

reuleza hipotéti- 
ea de su persona- 
je, venciendo la 
arquitectura es- 
pectacular del 
pretendiente. Ni 
el pecho en arco 
toral; ni las bar- 
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has abundosas, . 
Í cayendo en el 


Niágara románti- 


es LR LA BOINA, PRENDA VASCA, eo; mi el eg 
semejante a la NACIMIENTO, CRECIMIENTO, par de 
del gigante de PLENITUD 


Alzo; pero el aba 
tanado, con el 
estr ujamiento 
realizado con po- 
fentísimos puños 
mecánicos en me- 
dio de una du- 
cha incesante con 
vierten el tama- 
ño desmesurado en el número de pulgadas 
precisas para cubrir la cabeza de un niño. 

La boina entra ya en el período de aris- 
tocratización, perdiendo su auténtico co- 
lor primario, con el tinte negro, azul, ro- 
jo, blanco... de sectores policromos... 
según las exigencias y gustos de la de- 
manda, 

El moldeador, con sus brazos fuertes de 
“mutil”, mete los discos de madera en el 
gorro informe, dando su fisonomía comer- 
cíal a la boina, que va quedando apilada 
con otras para ser sometidas al baño tur- 
co del secadero. Todavía unos cardos 
campestres se divierten sacándole cnbelle- 
ra a la boina, y cuando el pelo ha creci- 
do convenientemente, unas “Gilletes” ro- 
tativas la afeitan de un modo maravilloso, 
hasta flor de tejido.: El forro: Según los. 
casos, la badana, “Finis coronat opus” 


La boina tiene un singular poder de 
captación, tan considerable, que ha llega- 
do a dar un mentís a cierta afirmación de 
Jorge Simmel, 

Dice Jorge Simmel que la moda sólo 
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mental; ni tam- 
poco el alano ex- 
tendido como can 
cerbero lexyenda- 
rio a sus pies, de- 
cían lo suficien- 
te, hasta que la 
Y boina elegante- 
mente ajustada, 
con su vuelo n- 
vanzando sobre el lado izquierdo de la 
frente, daba el toque de gracia panópti- 
ca a la figura eje de la causa, 

En cambio, esta 1wisma boina, sola so- 
bre una mesa, abandonada por don Car- 
los, mientras “la evacuación” de un asun- 
to le requería, imponía su realeza al pri- 
mer ayudante que penetraba en la habi- 
tación, al parecer vacía, haciéndole cua- 
drarse militarmente, hasta que de nuevo 
don Carlos, al lado de su boina, reasumía 
la íntegra majestad. 


La boina del general Lizarraga poseía 
también la personalidad transfusa del mí- 
lite carlista, Tenía su espfritu, no copio- 
so ciertamente, pero que daba a su 0x- 
presión aquel nire desaliñado—baldana— 
con el cerquillo hacia afuera, que caracte- 
rizaba al general. 


La boina del cura Santa Cruz tenía un 
espíritu poseso; aleación maléfica de acra- 
tismo y clericalismo; de pelo hirsuto, car- 
dado; de personaje de “El Motín”. Era 
una boina sin elegancia, antifética de la 
de don Carlos y sin la flojedad de la de 


Lizarraga; era un bonete conformado en 
el disco de la horma boinil- Perdió la 
esencia del bonete y no ganó la de la boi- 
na. 

Si las boinas carlistas tenían su alma, 
también la poseían las boinas liberales, 
alentadas por la ebullición sanguínea del 
rojo progresista y renovador. Logs mique- 
letes eran el símbolo y el banderín del li- 
beralismo, con su remate boinil de un ber- 
mellón rutilante, de sol alegórico. Toda- 
vía se ha visto hasta hace poco recorrer 
los muelles del puerto y las calles de la 

parte viejo, has- 
- Pio ar 2 el 
GER 216 Oriental, la 
A boina civil de ta- 
o ACA jamar, yanguar- 
FDA yo a dista y audaz, lle- 
A Da de varonil de- 
o cisión, del vete- 
rano D, Jenaro 
Larragoyen, que 
al fin perdió el 
perfil romántico 
de su estructura, 
sobria y magnífi- 
ca, en el abismo 

de la muerte, 

La boina de 
vuelo reducido— 
la “texapel-txiki” 
—ha sido, y es 
aún la boina-4n- 
ferma de atrofia, 
con su buena pul. 
geda de expan- 
sión sobre el cer- 
quillo, y que al 
ser colocada en el 
cliente queda la 
cabeza de éste 
aprisionada co- 
como una bellota 
en su cascabillo, 
comprimiendo las 
ci reunvoluciones 
encefálicas y pro 
yectando a la ex- 
presión rasgos de 
un asombro pue- 
blerino ante la 
más vulgar tra- 

moya de fuegos artificiales. Expresión 
corriente entre muchos comerciantes de 
Bayona, a pesar de lo cual llevan su mer- 
cancía de un mercado a otro en un Ford 
o un Citroen de su evidente propiedad. 

La boina aldeana está dotada de un ins- 
tinto anímico parecido al sensorio vegetal 
de los girasoles, El aldeano favorecido con 
ella puede marchar tranquilo por la tro- 
cha, delante de sus vacas, el “akullu” cru- 
zado sobre sus espaldas. La boina descen- 
derá hacia los ojos si el sol viene de fren- 
te; hucia la oreja derecha o izquierda, si 
el sol envía sus insinuaciones radiales por 
la derecha o por la izquierda; hacia el eo- 
gote, si los rayos hurgan maliciosamente 
por detrás, Responde igualmente a los es- 
tímulos de la lluvia, pero en estos casos el 
aldeano prefiere reforzar las aptitudes de 
su boina con un saco embutido a modo de 
capirote, Las boinas muy voladas, aunque 
tienen su tradición renacentista, y de gue- 
rra eivil del período romántico, no poseen 
generalmente rango espiritual colocadas 
sobre la mayoría del vulgo, y, contraria- 
mente al reflejo bobalicón y cerrado que 
proyecta la “txapel-txiki”, la “txapel aun- 
di”, enando es demasiado “aundi”—gran- 
de—, envuelve todo el rostro en un aire 
jactancioso y retador que, al generalizar- 
se, pierde categoría y deja de impaner, 
para revestirse de histrionismo- Parece 
como que todos los que sufren la tiranía 
de la boina muy grande están represen 
tando como actores, papeles de hombres 
decididos a todo. El yuelo moderado es la 
sangre azul de la poina. Conviene que 
sombree el espíritu que lleva debajo para 
no desnudarlo públicamente sin elegancia; 
defenderá el cráneo cubierto por ella, con 
solicitud de colaboradora espiritual. Una 
colocación imprimiendo cierto impulso ha- 
cia adelante y uno de los lados, sin que 
por detrás quede tirante, dará la expre- 
sión justa de aristocracia que caracteriza 
a la boina de rango. 

Todas las boinas—grandes, pequeñas... 
—que son vascas activan las actividades 
funcionales de sus propietarios, sobre to- 
do las apetitivas, 

Podría hablaros del espíritu de la boi- 
na “moskorra”-—beoda,—tan característi- 
co, y que todos conocéis, puesto que no es 
más que un simple espíritu de vino. 

¿Qué más? La boina militar, Pero la 
boina militar no. puede tener en toda 8u 
infinita cantidad de unidades más que uí 
solo espíritu: el militar. Además, la boina 
militar ya no es la boina vasca, multifor- 
pS . individualista, de un íntimo regusto 
oral, 
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TRANTE toda la Semana dé 


turismo se han estado reali 


de doma de potros, espectácue 
lo magnáfico di bravura, di 
fuerza, y también de habillá 
dad, que ha Congre gado mul ha 
público ( ntusnasta de nu $108 
pintorescas costumbres erio 
llas, Muestran las fotografías 
algunos momentos del brillan 
te espectáculo, abundante el 
efectos de belleza plástica, par 
reciendo los bacuales, enhor? 
quetados por los bravos (AU 
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EL esfuerzo singular del atleta Magalbae: 
Padilha, al batir el record de los 400 
metros con vallas 


1,58 participantes de la Marathon, 

Rivas, Plaza, Cecarelll y Borrás, 

on_las vueltas preliminares de la 
y pista 


EL atleta trasandino Plaza, Uega triun 
fanto en la Marathon, (32 Kilómetros; 


BENA, vencedor en salto largo, y el uru- 
guayo Cardoso, que se adjudicó el 
segundo puesto 


EL argentino Andorson al romper la cin. 
ta de los 800 motros llanos 


EL argentino Poymaevichb, que al vencer 
en el Decathlon se destacó como el mejor 
atleta completo 


EL argentino Poynaevich, bate el record 
sudamericano de salto con garrocha, en 
3 minutos 05 


EL extraordinario atleta chileno, Y. Sall. 
DAS, que batió la mejor performance del 
continente en 400 metros llanos 


EL atleta chileno, Santibañez, que triun 
fÓ en el lanzamiento de jabalina, con hs 
metros 10 centimetros 
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Vista del público 


EL oOIA 


Mn EL argentino Otlva, ganador de la 
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hileno que 
> equipo 
EL reducido equ - 2.0 puesto 


se ndjudicó * 


LOS atletas uruguayos que tuvieron des. 
tacada actuadión, desfilan por la pista 


LA delegación Argentina, vencedora del ¿ 
torneo, dosfila anu el público / 
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FL Congreso Sudamericano de Atletismo 

ributa un homenaje al atleta chileno 

Benapres, decano de los competidores del 

lórneo, y el fínico que intervino en los 
vcho realizados 


LA delegación argentina da un hurra a 
las demás nacltones y al chileno Bena pres 
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2 EL atleta argentino Anderson, que BATTORI, argentino, recordman PLAZA, el veterano fondista ch 
A, a - 
se impuso en 800 metros llanos Sos E a o nto de la 4 leno, ganador de la clásica 
2a41a con 14 metros Centímetros Marathon 


Carrera de 3.000 metros 


DL brasileño Padilha, primero . 
derecha, que batió el record sud 
imoricano de 110 metros vallas 
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La Semana De Turismó , 
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Durante los días de 
ta Semana de Turis- 
mo la ciudad ha esto- 
do como de Spoblada, 
1 €Xcursión sus hn. 
bitantes a los limtos 
tugares del interior, 
hormigu ando por las 
cuchillas, Fecorriendo 
los valle 'CXblorande 
UFTPOBOS, libres por e; 
te días de cuidado 
Preod Uupacion: Ss CM«o 
eipados de horario 
en oficinas Y comery- 
CÍOS, viviendo de 
caza y de la pese 
acechadoa largas ho. 
ras, la caña de pesca 
en ristre 0 el caño de 
la escopeta junto a la 
“ara. 
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Señorita 


Maria Isabel Fe 


Leo Chaves (Foto rango) 
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MWSE día — no recuerdo bien por qué — 
sentía en vena de franqueza. Dije a mi 
siguo amigo Germán Lecondrean : 
—Aprecio mucho a tu mujer. Es linda, 
graciosa y estoy convencido de que sien- 
Í sun sincero afecto por ti. Pero a ti tam- 
t$n te aprecio mucho (y no es de ayer, 
ínsto que hemos gastado los fundillos de 
istros pantalones en los bancos de la 
ima escuela) y tengo el vivo deseo de 
te feliz. 
En ese momento de mi discurso, Ger- 
1 frunció las cejas y me dirigió una mi- 
la lena de preguntas. 
Proseguí: 
—Abora bien, me parece que Nicolina 
Í tomando sobre ti un ascendiente exa- 
ado. Mj querido Germán, te ruego que 
vayas más allá de mi pensamiento. Tu 
Jer es encantadora, repito, pero tiene pe- 
ños caprichos, antojos que no siempre 
justificados, y tú eres tan bueno, tan 
aplaciente, tan deseoso de agradarle 
rque la adoras y eso es muy legítimo) 
transas por todo lo que ella quiere y, 
oponiéndole ninguna objeción, corres el 
ro du hacerle creer que el universo en- 
¿está sometido a su ley, 
Lecoudreau me escuclraba atentamente, 
ono abría la boca. 
Agregué: 
—Yo no me perdonaría jamás si, inci- 
idote a up poco más de firmeza, fuera la 
asa de la menor desinteligencia entre Us- 
*s. Sin embargo, si el presente no me 
Ipira todavía serias inquietudes, me pare- 
que el porvenir requiere una visión más 
mta y algunas precauciones. 
o “No me desagrada, que un hombre con- 
' ita, de cuando en cuando, en satisfacer 


Mo 14 amablos deseos de su mujer. En primer 
C2? Bt, €e80 provoca en sus labios una sonri- 
29 —Sique es una de nuestras mejores recom 
A sas. No obstante, piensa que, en la co- 
3 nidad, el hombre debe conservar la au 
idad. Deeb poder ejercer su derecho de 
E 9. Debe poder decir: “¡No!” 
MO NO creo que ese “¡no!” suscite en la 
ME osa un sentimiento hostil, despierte en 
EL un espíritu de rebelión. ¡Al contrario! 
Jmujer posee el sentido de la justicia, de 
z razón. Se inclinará ante toda decisión 
Witativa, y, si en el primer momento se 


rá menos. Y lo admirará más. Nicoli- 
Mes casi una niña. To agradecerá haber 
íítido tu mano firme. Seguirás siendo su 
+ Msejo, su guía. Ella tieno todavía un al- 
Y plástica y el acuerdo entre ustedes no 
“A sino más estrecho”. 
[Había terminado. Ma preguntaba si no 
Mia ido demasiado lejos, Después de to- 


A 


sle, concluirá por comprender, ella mis. 
que su marido ha tenido razón. No lo 


do ¿mi amistad con Lecoudreau me autori- 
zaba a internarme tanto en su intimidad 
conyugal? Y he ahí que lo temí súbitamen- 
te al ver en las facciones de mi amigo se- 
ñales de cierta unpaciencia. 

Estuvo un rato sin responderme; des- 
pués, bien arrellanado en su sillón, me di- 
jo: 

—Querido amigo mío, no me conoces a 
fondo. Cometes el más profundo error en 
cuanto a mi carácter; desconoces mi pers- 
picacia, me crees ingenuo, me crees débil. 
No soy ni una cosa ni la otra y voy a ilus- 
trarte respecto a mi caso. . 

“En primer lugar, te engañas en absolu- 
to tocante a Nicolina. Dices que es una ni- 
ña; piensas que ella misma no se apercibe 
de lo que hay frecuentemente de excesivo, 
hasta diría descabellado, en sus caprichos. 

“No pienso como tú. 

“Estoy convencido de que Nicolina sabe 
perfectamente a lo que tiende: esto es, a 
subyugarme. Es un pequeño tirano. No ig- 
nora de ninguna manera lo que hay de ex- 
travagante. casi de inaceptable en algunos 
de sus deseos. Ensaya mi resistencia: se 
apoya en mi amor hacia ella... en lo cual 
exagera quizás... 

—¡Cómo! exclamé, 
damente a Nicolina? 

—¡La amo mucho, pero no hasta el en- 

ceguecimiento! ¿Te sorprende mi conduc- 
ta? Vas a explicártela, Al yer clarísimo en 
el juego de esa chica (cuyo Juego consista 
en subyugarme) no Persigo sino un fin; sa- 
ber hasta dónde se atreverá a Negar. 
. “¡Conóceme mejor, mi antiguo amigo! 
Yo soy un observador impasible; soy un di- 
lettante, Las maniobras de Nicolina, bas- 
lante pueriles por otra parte, me divierten. 
Me digo: “¡Vamos!... ¿Qué más ya a in. 
ventar?” Y cedo para saber qué otra cosa 
Inventará. 

“Pero no te creas que no veo claro. No 
te figures, sobre todo, que no me haya fija- 
do yo mismo el límite de mis concesiones. 
Eso límite está señalado. Una vez alcanza 
do, me volverá y le diré a Nicolina: “:¡Es- 
la vez se acabó!... Vuelvo 1: tomar el yo- 
lante. O me obedecerás sin decir una pala- 
bra, O Tegresarás a casa de tu madre!” ¡He 
abí cómo soy yo! 

—Pero ese límite de que me hablar ¿no 
ha sido excedido ya? Los médicos, a causa 
de tu corazón, te han prohibido la monta- 
na. Este verano deseabas ir a orillas del 
Mar. Sto embargo Nicolina exigió ascender 
au 1.500 metros y tú la seguiste. 

—¡ Pruslerías! 


¿No amas profun- 


: £5OS nuevos anmugos a quienes no 
querias ver, la mujer útil y coqueta, el 
hombre audaz y haciéndole la corte n Nico 
lina: sin embargo no has roto con ellos y 


untos a usted 


Esos ejemplos 
que me me permiten, precisamente 
juzgar hasta dónde pretende llevarme mi 
mujer. Cedo para ver qué escalón quiere 
ascender aún. 
—Tú eres ba 


siempre se 


tiene importaucia! 


citas 


nte grueso y el calor te 
incomoda, Prefieres los cuellos 
flexibles a los almidonados. Sin 
embargo, como lo primeros no le agradan 


continue, 
cuellos 


PIERDE 


CUENTO POL 


VALDAGNE.. 


a Nicolina, te veo ceñido con un collar que 
te congestiona y te hace sufrir, 
Lecoudrean soltó la risa. 
' —Esta historia de los cuellos blandos 
ha sido épica. Esa vez ercí que enviaría a 
Nicolina a paseo, Pero he cedido una vez 
más para saber si inventaría algo mejor. 
—¿ Y lo ha inventado? , 
—¡Perfectamente! Ya no quiere Acos- 
tarse antes de la una o dos de la mañana, 
sabiendo muy bien que me gusta ganar la 
cama a eso de las nueve y media de la no- 
che. Pues bien, me quedo en vela hasta las 
dos de la mañana, diciéndome: “¡Anda, pe- 
queña! Cuando la medida esté colmada y 
me veas erguirme, inflexible, eontra ti, no 
te quedará más remedio que morderte los 
dedos!” 33 , 
“¡No! ¡No! No soy ni un débil ni un 
tonto. Espero; me recojo sobre mí mismo: 
cuando salte el resorte, será terrible!” 


La vida me separó de Germán Lecour- 
dreau durante varios meses. Mis negocios 
se habían vuelto difíciles; tuve que hacer 
un viaje que me retuyo todo el invierno 
fuera de Francia, 

Cuando volví, supe que Lecoudrean 
también había sido muy afectado por la 
crisis. Había tenido que dejar su hermoso 
apartamento de la avenida Kleber y habi- 
taba una modesta vivienda en mi barrio. 
Fué en mi propia calle donde lo Vi, Una 
mañana, cargado con una pesada bolsa y 
una botella de leche. Venía de adquirir las 
provisiones para el hogar, Vestía un saco 
descolorido, un sombrero de paja viejo, pe- 
ro un cuello duro en el que parecía ahogar- 
se. 


—Yo conozco a ese señor, le dije a mi 
vendedora de diarios. . 

—¡Ah! ¡un buen hombre! me respondió, 
Tiene una mujer que emplea el tiempo on- 
dulándose el cabello y enrojeciéndose las 
uñas. ¡Hace todo lo que quiere de su ma- 
rido! ¡Es lindo el amor de un hombre has- 
ta ese extremo! 

—¡Es lindo! ¡Es lindo hasta que él se 
harte y envíe a su mujer a la carnicería, en 
su lugar! 

—¡Jamás!... ¡Nunca estará harto! Lo 
dice, pero recomienza. Y la bribona SA= 
be bien, que lo subyugará hasta el fin de 
sus días. ¿Qué quiere? ¡El la ama!.. 


Tustró, A. Slfredi. 
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EL "MACON", n 
meélo q "AKRON", caldo 


temente al n incendiándoso, 


zando ln catástrofe muchas Y 
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LONA lurante las última NM 
olobras de la armada do EM 
Unidos, en la costa de San Ye 

(California) 


La vida de su tra: 
Wie corre peligro 
Asi no lo envia a 
impiar a casa del: 


>| responsabilidad |; 


ap 


TINTOREDIA 


CASA CENTRAL: BUENOS AIRES 570 
1177 CENTRAL- LA COOPERAT1720 AGUADA 
SUCURSAL GOES -GRAL.FLORES 2380 
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EL DIX 


OLIENTES y mozos do ser. 
viclo del bar del Hotel Yan. 
dorbit, de Nueva York, “en. 
tonándose” con cerveza flo. 
Ja, que es la que se ha esta. 
do expendlendo hasta ahora, 
lle como prell para el ata. 
' que a la cerveta_ verd 

ll “real beor”, cuya fabrica. 
' <lón y venta so permitirá 
de un momento a otro 


-. 


CL ora 


VOLUNTARIOS 


ii GRATIS"! 


Le envío “LA AURORA” 


COB programas y tarifas de todas lan 
clanes que se díctan en la Asociación 
del Profenorado Y Magisterio, (aproba- 
ia por el Superior Gobierno) 

Cursos individuales, colectivos y por 
currespondencia para niños y piñas, 
Stan, Caball. y ancianos Cursos técni- 
cos para Dibujantex Ayudante Ingetie 
ro, Sobrestanto, Tenedor de Libros, Pe- 
rito Contador, Taquígrato, Cajero, Me 
canógralo, Inxtalador Banitario, Electrí 
cinta, Ingreso Univer iCad Liceos, Es 


excribanos y recibirá el Catálogo y la 
lección de prueba gratintil 

Examen / Diploma gratis!! (reconocÍ- 
do por la Administración Pública y 
Bancos). 


Asociación del Profesorado, Ins- 
tituto Oharcot Y Liceo Nocturno 
1431. — MONTEVIDEO 


Clanes gratia para todos los que traba 
JAD para “LA AURORA DE AMERI 
Ca". 


Traiga este aviso, Vale $ 
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ELEGANTE conjunto de pantalón 
en jersey blanco y sweter rojo, 
adornado con bourelett en el cuello SAQUITO para sport en tweed 
fantasía, muy sintador para 
jovencitas 


.- PATO de 


Tarzan 


por EDGAR RICE BURROUGHS 


20, CON LA MÍA* CONTESTO HARBEM. TRANDO 
SU CICATRIZ, O e o 


Y 


AN 


| 

COMDUJO AL HOMBRE MOMO HASTA EL SITIO DOMDE 
PS A e 
¡ MANIFESTO VON HARBEN. — MUE 


VOH_HARBEN CAYO 
DERTIBADO POR El ALA ve bno 


EMORMES PTEROOACTILOS > * 


AL ESTAMPIDO 


Los 
PTERODACTILOS SE REM 
PROSEGUIR VOLANDO EM Cl 


ONTAÑON A GRAN ALTURA PARA 
IRCULOS 


UNO DE ELLOS 
LE TIRO" UN FE 
RO: 


PICOTAZO A 
VOM HARBEN 


SIN PERDER INSTANTE 


| TARZAN PEGO UN BRINCO E HIRIO' AL PTERODACTILO, 


EL HOMBRE MOMO LLEVO AL Ex- 
PLORADOR A GUARECERSE 


DENTRO DE UN Es; ELE- 
J [_To de ELEFANTE, DOMDE SE HALLARIAN EN SEGURIDAD. Jj 


Sin ardor==sin olor 
puede Vd. ahora 


Librarse del 


vello molesto 


en 3 minutos—y el 
vello no vuelve 


el cuerpo, ya no constátuirá para 
vello una primera vez con “Racé”, 
meses reapareciera nuevamente, se- 
la diferencia, Con una o dos aplica. 


piernas, nuca, de todo 
o ld. una Preocupación Constante, pues eliminando el 
e A Hfclmente vuelve a crecer, Si al cabo de algunos 
IA GM, incoloro, sín puntas filosas. Ud. palpará 
WIN Jlomes más, ya no Volverá nunca, 


sie 

ME y un nuevo descubrimiento de tocador, Está siempre listo para Ser 
Mb Racó” no Sólo elimina el vello de la su. usado. No hay mada que preparar. Sim. 
pañbacrficio de la piel en seguida, Impide que plemente moje Ud. con agua común la pel 
Al vello vuelva a crecer, Miles de señoras a depilar. Empólvela con “Kacé”. Enton- 
5% den hoy que han estimulado el crecimien. ces los principios destructores de los bul. 
Ey del vello por usar depilatorios anticun- bos pilosos penctran y atacan el vello en 
209, .S raíz. A ta o ol tos de PE 
e » derse empolvado con acé”, retírelo, la- 
nos Aula Dertecto destructor del vello, vándose, y la piel apareccrá blanca y sua. 
ve, sin vestigios de vello, por fuerte que 

haya sido, 
El uso de “Racé” le encantará por su ra. 
pidez, porque permite depilar cualquier ex- 
tensión de la piel — el cuerpo entero — en 
Justamente el tiempo necesario para en. 
polvarse, No contiene cáustico niguno, y 
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Suevyo producto en forma entuslasta, Los 
Sescubrimientos hechos en Jos 
2808 Vindobona, hacen que sen completa. 


E a 5 y en consecuencia no puede irritar la piel, 
es R 1. ni huele mal. Su agradable aroma n plan. 

A é es ace , 0 como se usa tas es debido an los verotales que lo com. 
ali ponen. 


OR DE CONTAR EL 
RESULTADO A SUS AMIGAS 


T 


Paladino, 
Mercoría 
de los 


el 


El perfecto 


MUS ECOS KECOKR TAI ES 
destructor del vello. 


Un burro que tiene malas pulgas. 


Colóquense el punto 1 sobre el punto 2, el 3 sobre el 4 y el Ssobre el 6, y únanse. Tirese de las orejas de la figura. 
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Para cortar un 
resfrío en un 
día bastan 4 
dosis de 
GENIOL 
una cada dos 


horas. 


EL GEMIOL CALMA 


| 
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ENTONA Y DESCON ¡ 


GESTIONA 
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QUITA EL DOLOR 
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LA RAPIDA DESCONGESTION QUE 


UN GENIOL PRODUCE ES 


MEJORA BE O-G 16) 


Y 


